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IV SEMANA DE PASCUA 
30 de abril al 6 de mayo de 2023 

El Evangelio comentado cada día 

con una aproximación al carisma de la Hospitalidad 

Danilo Luis Farneda Calgaro 

DOMINGO, 30 de abril (Juan 10, 1-10)                                        
                                                      

“Camina delante de ellas.” 

La Iglesia en general y la Hospitalidad en particular, reclaman líderes que “caminen delante”, 

que marquen rumbo, que indiquen por dónde están esos “verdes prados” en los que podemos 

encontrar fuerzas y renovación. 

La tendencia fácil nos lleva a pensar que los liderazgos deben coincidir con quienes detentan 

autoridad, dejando fuera de su responsabilidad bautismal a las grandes mayorías.  

Una eclesiología de comunión y participación es implicativa y no se restringe a lo jerárquico. 

Todos estamos llamados a ser “buenos pastores”, responsables, creativos, promotores de “vida en 

abundancia”, marcados a fuego por una actitud misericordiosa. La bondad del “buen pastor”, debe 

ser el “santo y seña” de quien lidera, cualquiera sea el rol o la función encomendada. 

A ello nos invita el último Capítulo General: “La dimensión evangelizadora de la misión es el eje 

transversal que nos define y da sentido a la hospitalidad que juntos, como comunidad hospitalaria, 

hemos de continuar en el tiempo.” (Cap III, 1)    
 

 

LUNES, 1 de mayo (Juan 10, 11-18)                          MES DE MARÍA, NUESTRA MADRE BUENA                                                    
                                          

“… lo único que le importa es el salario, no las ovejas.” 

Colaboradores Hospitalarios y religiosas vivimos de nuestro trabajo y recibimos por ello 

nuestro salario.  Los laicos lo hacemos a título personal-familiar, la vida consagrada desde un formato 

comunitario. 

Es necesario y digno ganarnos el pan, pero en ello no puede reducirse nuestro compromiso. 

El Evangelio nos confronta con las motivaciones de fondo desde las cuales estamos implicados en la 

vida y misión Hospitalaria.    

El fruto fundamental de la vivencia vocacionada de la Hospitalidad es la gratuidad en la entrega 

amorosa la persona atendida, aspecto que no podrá jamás sustentarse en salario alguno. Esta llamada 

es válida tanto para religiosas como para seglares.  

Marca una actitud de servicio humanizador en la atención. Quizá el aspecto diferencial es el 

cariño que nos lleva a “amar” lo que hacemos y a quien servimos.  



El buen pastor conoce a sus ovejas, las llama por su nombre… El respeto, la empatía, la cercanía, 

las caricias, la profesionalidad… hacen de cada uno de nosotros “buenos pastores”. Su ausencia nos 

hace simples asalariados. 
 

 

 

MARTES, 2 de mayo (Juan 10, 22-30)  

 

“Vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas”. 

No sólo se trata de escuchar, de entender la Palabra. Se trata de querer seguirle. De confiar, 

de ponernos en camino tras sus huellas. 

Para los judíos el dilema era más conceptual que vital. Por ello no fueron capaces de entender 

el mensaje. No estaban dispuestos a reconocer en aquel nazareno que tanto cuestionaba sus vivencias 

religiosas, al Mesías prometido y anunciado por los profetas.  

No es posible asentar el discipulado sólo en la aceptación de “ideas”. Es necesario el encuentro, 

el conocer al pastor y dejarse conocer por él.  

Parafraseando al Papa Francisco podemos recordar que los pastores deben tener “olor a 

oveja”, y también decir que quienes les siguen deben tener “olor a pastor”. Es decir, deben conocerle, 

deben compartir tiempos con él, deben “reconocer su voz…” Y esta dinámica supera ampliamente el 

ámbito de la lógica conceptual.  

No hay seguimiento posible sin esta intimidad con el “pastor”.  

 

 

MIÉRCOLES, 3 de mayo  (Juan 14, 6-14) 

 

“El que cree en mí, hará las obras que yo hago…” 

La fe hecha vida se proyecta como anuncio convincente.   Es más, no hay anuncio posible sin 

esta coherencia buscada, entre fe y vida. Como afirma el Papa Francisco: “Esto tiene un valor pastoral.  

También en esta época la gente prefiere escuchar a los testigos: «tiene sed de autenticidad [...]” (EG, 150) 

Ello no implica ser inmaculados, sino comprometernos a crecer en el camino del Evangelio, sin 

desistir ante las caídas. Por eso la coherencia es siempre “buscada”, aunque no siempre lograda, 

sabiéndonos profundamente amados por Dios, seguros de que “su amor tiene siempre la última 

palabra”.  

En este mes mariano que acabamos de iniciar, pidamos a nuestra “madre buena”, que nos 

aliente en el camino, que nos haga sensibles a las llamadas cotidianas que el Señor nos hace desde la 

Palabra.  

 

 

JUEVES, 4 de mayo (Juan 13, 16-20)                                                                 

 

“El que compartía mi pan, me ha traicionado.” 

La traición, aún al interno de quienes nos proclamamos seguidores de Jesús, está presente hoy 

como lo estuvo en la primera hora.  

En este mismo pasaje del evangelio, Jesús nos invita a “lavar los pies” para quitar y quitarnos 

las impurezas del camino. No se trata de hacer polvareda sino de implicarnos en la limpieza.  

La crítica fácil, el dedo acusador, la falta de comprensión no pueden ganarnos la partida. Al 

reflexionar y orar este texto evangélico, reforcemos la convicción y las actitudes de cercanía y 

comprensión de las debilidades propias y ajenas.  



Como seguidores del Señor podemos encontrarnos con la traición en forma de crítica, de 

incomprensión, de aislamiento. ¿Sabremos “lavar los pies” a quien nos hace daño?  

 

 

VIERNES, 5 de mayo  (Juan 14, 1-6) 

 

“Yo soy el camino, la verdad y la vida.” 

Lo hemos leído y reflexionado cientos de veces, pero en cada recodo de nuestra vida la llamada 

tiene un color, una insistencia, una luz particular.  

Todos vivimos momentos marcados por la incertidumbre y, en ocasiones, por la angustia que 

de ella se deriva. También en esas situaciones, Jesús continúa presentándose como camino, verdad y 

vida. De nosotros depende buscarlo e integrarlo en el diario vivir, o perderemos el rumbo. 

Un cristiano no puede jamás afirmar que no sabe qué hacer ni hacia dónde ir. Aún en la 

desolación más profunda Jesús se nos presenta como respuesta. Una respuesta que, en definitiva, es 

abandono en los brazos del Padre.  

 

 

 

SÁBADO, 6 de mayo (Juan 14, 7-14)                                                            

 

“El que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y aún mayores.” 

De pequeños nos enseñaron que si pedimos algo en la oración y no se cumple es porque Dios 

sabe que, en realidad, no nos conviene. ¡Vaya faena!  

¿Cómo va a convenir tanta desolación, tantas injusticias, tanto dolor? ¿Acaso conviene tanta 

violencia, tanta destrucción de la “casa común”, tanta soledad…? 

Algo no encaja… o sí… porque dice Jesús: “El que cree en mí, también hará las obras que yo 

hago”. O sea que Jesús sigue actuando en sus seguidores.  

Entonces la pregunta y el desconcierto se transforman en invitación al compromiso. ¿Cómo 

hacer posible el milagro del bien y la verdad a nuestro alrededor? 

La presencia amorosa de Dios en nuestras vidas no anula sino acicatea nuestra capacidad de 

entrega, de ser constructores de todo el bien que deseamos. 

En este sábado del Mes de María, Nuestra Madre, contemplemos su disponibilidad a “salir de 

prisa” para acompañar, sostener, consolar, cuidar… a quien lo necesita. 

 

 


